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¡La tumba está vacía! ¡El Crucificado ya no está!  

¡Entremos y creamos! 

                Preparando el Terreno   

“Pedro y el otro discípulo salieron para el sepulcro. Corrían 
los dos juntos, pero el otro discípulo corrió más que Pedro y 
llegó primero al sepulcro. Como se inclinara, vio los lienzos 
caídos, pero no entró. Pedro llegó detrás, entró en el sepulcro y 
vio también los lienzos caídos. El sudario con que le habían 
cubierto la cabeza no se había caído como los lienzos, sino que 
se mantenía enrollado en su lugar. Entonces entró también el 
otro discípulo, el que había llegado primero, vio y cre-
yó.”    (Juan 20:3-8) 
 
      Hoy, nos quedamos frente a la tumba vacía de Jesús Crucifi-
cado. La esperanza de todos al acercarse a la tumba es no 
encuentrar nada más que la tristeza, la corrupción, y la 
desesperanza amarga por la muerte inesperada y cruel de un 
amigo y líder muy querido. Nadie entiende que la Cruz de Jesús 
es el punto culminante de la obra creadora de Dios, y que, al 
pronunciar las palabras “Todo está cumplido”, Jesús ha puesto 
el punto final a la obra creadora del Padre, quien por la Vida, la 
Pasión y la Muerte de Jesús ha logrado recrear Cielo y tierra. 
“¡Mira! ¡Estoy haciendo todo nuevo!”, dice Jesús a su Madre, 
María cuando, en la película “La Pasión de Cristo” de Mel 
Gibson, María corre para socorrer a un Jesús caído por segunda 
vez. Luego de la muerte de Jesús, no hay tiempo para enterrarlo 
según la costumbre judía, y por la madrugada del domingo, las 
mujeres van a la tumba preocupadas por corregir la manera in-
digna en que se ha enterrado a Jesús, mientras al mismo tiempo 
reconocen la imposibilidad de su encomienda si no hay alguien 
dispuesto a remover la piedra que impide su entrada. ¡Qué 
sorpresa cuando llegan y descubren que no hay guardias y que 
la piedra ya ha sido removida! Además, ¡la tumba está VACÍA! 
Van corriendo a decírselo a los apóstoles. Pedro y Juan llegan, 
entran y “creen”, todavía no en la Resurrección, sino en que no 
ha sido un robo. Los lienzos no han sido llevados, sino 
cuidadosamente doblados. Un ladrón habría llevado todo por la 
prisa que habría tenido. Lo que no entienden todavía es que 
están frente al único testigo de la Resurrección de Jesucristo. La 
tumba se ha convertido en el único testigo de la obra maestra de 
Dios, el milagro por excelencia. Sin embargo, el milagro no se 
limita a la tumba de Jesús. La Resurrección de Jesucristo ha 
convertido todas las tumbas — todas las situaciones personales 
tóxicas y desesperantes de nuestras vidas — en signos de es-
peranza. Ahora, gracias a la Resurrección de Jesucristo, po-
demos todos acercarnos a las tumbas de nuestras vidas con la 
anticipación de convertirnos en testigos de cómo Dios está rec-
reando nuevo Cielos y nueva tierra. Ya la tumba no es deposito-
rio de cadáveres, sino un vientre maternal de neuva vida y de 
una nueva esperanza. Podemos acercarnos a todas las tumbas de 
nuestras vidas y no acobardarnos. ¡La tumba está vacía! ¡El 
Crucificado ya no está! ¡Entremos y creamos! 
 

¡FELIZ SEMANA SANTA! 
                                                                     —P. Larry 

 DOMINGO DE PASCUA 

A la Víctima pascual 

consagren los cristianos las debidas alabanzas. 

El Cordero redimió a las ovejas: 

Cristo inocente reconcilió a los pecadores con su Padre. 

La muerte y la Vida se trabaron 

en imponente duelo: 

El Autor de la Vida, aunque murió, 

ahora reina vivo. 

Dinos, María, ¿qué has visto en el camino? 

Vi el sepulcro de Cristo viviente, 

y la gloria del que resucitó. 

Vi por testigos a los ángeles; 

y vi su sudario y sus vestidos. 

Resucitó Cristo, mi esperanza; 

precederá en Galilea a los suyos. 

Sabemos que Cristo verdaderamente 

resucitó de entre los muertos: 

Y por lo tanto, Tú Rey victorioso, 

ten piedad de nosotros. 

Amen. Aleluya. 

(Secuencia de la Pascua de Resurrección) 

Preguntas para Reflexionar 

—¿Confío en que la tumba vacía de Jesús es también signo 

de la victoria de Dios sobre todo pecado y la consecuencias 

del pecado, incluso como se presentan en mi vida personal? 

—¿La tumba vacía de Jesús me da la valentía de entrar en 

mis tumbas, ver y creer? 

—¿Puedo aceptar el hecho de que, por la Resurrección de 

Jesús, las “tumbas” de mi vida personal también se han con-

vertido en posibles “vientres maternos” donde podrían pro-

ducirse nueva vida y una nueva esperanza? 



        El Triduo Pascual 
      “El Triduo Pascual son los tres días previos a la Pascua. 

Empieza el Jueves Santo hasta el Sábado Santo que celebrare-

mos la vigilia Pascual... Este momento es sin duda, una oportu-

nidad para participar en familia y enseñarle a los hijos estas 

celebraciones que son parte de su fe. 

Jueves Santo 

Puedes seguir la Misa. Es distinta a las demás porque no cele-

bramos “directamente” ni la muerte ni la resurrección de Cristo, 

sino la alegría de saber que esa muerte del Señor no terminó en 

el fracaso sino en el éxito. Luego podemos acompañar a Jesús 

en el Huerto de los Olivos unos momentos en la noche.  

Viernes Santo 

Este día recordamos la muerte de Jesús  e imploramos perdón 

por los pecados personales y de toda humanidad. Es recomen-

dable hacer como familia el rezo del Vía Crucis. También se 

puede hacer la oración de las Siete Palabras para profundizar en 

la agonía de nuestro Salvador. Si tienes hijos pequeños puedes 

explicarles qué significa cada una de ellas. 

Sábado Santo 

Jesús yace en el sepulcro, pero brilla la esperanza de su resu-

rrección. Nuestra actitud deber ser igual que si un ser querido 

hubiese fallecido. Se debe mayor respeto aún, si es que ese que-

rido es nuestro Dios. Podemos acompañar a María con un rosa-

rio en familia. 

Domingo de Resurrección 

¡Este es un día de alegría! Todos nos vestimos de fiesta para 

celebrar el inmenso gozo de victoria, después del dolor que se 

vivió en el sufrimiento del Señor. La Pascua es, ante todo, la 

representación del acontecimiento clave para la humanidad: la 

Resurrección de Jesús después de su muerte para el rescate del 

hombre que había caído. Además seguir la Misa, se puede com-

partir con los niños y jóvenes el sentido de esta fiesta.  

(Versión modificada de: http://revistavive.com/como-participar-del-

triduo-pascual-en-familia/) 

La Tumba Vacía 
 

Puedes recrear la pascua de resurrección con plasti-

lina o con barro muy fácil, utilizando un plato de 

papel como base que podemos pintar con tempera 

de color marrón. Luego con el barro o la plastilina 

puedes modelar la cueva donde Jesus fué enterrado 

y luego resucitó.  

La cruz puedes hacerla con palitos de madera de 

helado y luego puedes acabarlo de decorar con re-

cortes de papel, hojas etc.. he encontrado esta idea 

en pinterest y me ha encantado para 

hacer manualidades de Jesús para Pascua.  

Para muchas otras ideas:http://www.manualidadesinfantiles.org/como

-hacer/manualidades-pascua/page/4 

LECTURAS DE LA SEMANA 

Dom 12: Domingo de Pascua Hch 10:34, 37-43; Sal 118; 
Col 3:1-4 o 1 Cor 5:6-8; Jn 20:1-9 

Octava de la Pascua 

Lun 13: Hch 2:14,22-33; Sal 16; Mt 28:8-15 

Mar 14: Hch 2:36-41; Sal 33; Jn 20:11-18 

Miér 15: Hch 3:1-10; Sal 105; Lc 24:13-35 

Jue 16: Hch 3:11-26; Sal 8; Lc 24:35-48 

Vier 17: Hch 4:1-12; Sal 118; Jn 21:1-14 

Sáb 18: Hch 4:13-21; Sal 118; Mc 16:9-15 

http://www.pinterest.com/pin/8162843046910671/

